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El presidente del Gobier-
no, Mariano Rajoy, ga-

rantizó ayer que las arcas
del Estado seguirán hacien-
do frente a las pensiones y
que, pese a que hay margen
de mejora, no será necesa-
rio complementarlas con
planes privados. De hecho,
para el popular, la clave está
en la creación de empleo,
que repercutirá positivamente en ellas.

Rajoy garantiza
las pensiones

EL PERSONAJE

Con la muerte hace unos días de Marujita Díaz, parece
que se acaban unas mujeres guapas y singulares, de-

masiado made in Spain, que llenaron revistas del corazón
(cuando de veras eran corazón y no vísceras) y siempre
pantallas y canciones. Tengo edad para recordar bien, y a
botepronto, unas cuantas: Lola Flores, Carmen Sevilla, Pa-
quita Rico, Estrellita Castro, Sara Montiel, Lolita Sevilla o
Marujita Díaz haciéndose la ingenua con ojillos giratorios.
En el franquismo casi todas (Sara no) eran afectas al Cau-
dillo; llegada la democracia se volvieron socialistas. La po-
lítica les daba lo mismo. De jóvenes habían sido muy her-
mosas, eran actrices regulares, pero daba gusto verlas,
cantaban o bailaban cuplés, coplas o rumbas, pero sobre

todo se decían muy españolas y
eran como la encarnación -de-
masiado local- de un glam hispá-
nico, muy poco exportable.

Hay dos excepciones: Lola
Flores era una fuerza de la natu-
raleza, cantaba regular y no era
muy guapa, pero resultaba un te-
rremoto en el escenario y arras-
traba de veras. Además, luego de

su juventud tumultuosa con Manolo Caracol (todas eran
de moral muy laxa, y hacían bien) quedó en apariencia
como una singular madre de familia, matriarca para col-
mo, y española hasta los tuétanos. Era un ser muy singu-
lar. La otra excepción fue Sara Montiel, Saritísima. Fue
nuestra única estrella internacional de veras, se autoexiló

en México y fue amiga o amante de muchos republicanos
(entre otros el poeta León Felipe) se casó de entrada con
un notable director de cine hollywoodiense, Anthony
Mann, y cometió el relativo error de volver a España con
El último cuplé de donde ya no salió, ni de España ni del
cuplé. Era una auténtica belleza.

Las demás entre casticismos, escotes, pudor o anda-
luzadas, fueron el tecnicolor de un Régimen bastante
casposo y siempre en blanco y negro. Marujita Díaz, lu-
chando mal contra la inevitable vejez, se hizo en sus últi-
mos años carne de la telebasura, que dominaba a las mil
maravillas. Por supuesto, el que la quiera bien debe verla
en los años 60 y no en el final con Dinio. Todas ellas hi-
cieron localismo a raudales, todas eran más españolas
que la banderita rojigualda, y todas lo hacían casi todo
regular pero con gracejo (a veces impostado) y mucha
exhibición de fachada. Entre ellas no cuenta Conchita
Piquer que fue una tonadillera de verdad. Las folclóricas
eran otra cosa: la chispa cateta que podía dar una Espa-
ña atrasada. Lentejuela y purpurina y a veces vidas pri-
vadas muy locas. Ya digo, salvo a Lola y
sobre todo a Sara, pero no condeno a
ninguna. Fueron lo que éramos y
dieron color aunque acabaran
con olor a casquería sentimen-
tal. Pero tenemos que querer-
las y estarles agradecidos. Eran
el glamur en época de peni-
tencia. Benditas sean.

¿El fin de las ‘folclóricas’?
GRAMÁTICA PARDA | LUIS ANTONIO DE VILLENA

Salía como telonera de Esperanza Aguirre, pero se ha
llevado el gato al agua y es ya presidenta del Gobier-

no de Madrid mientras Aguirre, que aspiraba a la alcal-
día y estaba segura de conseguirla, pasa a la oposición.

Cristina Cifuentes se ha convertido, en apenas dos
meses, en un referente del PP. Pertenece a una nueva ge-
neración de políticos con menos edad que los que hoy
tienen mando en plaza, pero su experiencia es dilatada:
parlamentaria autonómica, dirigente regional del partido
y delegada del Gobierno, donde ha dirigido a Policía y
Guardia Civil y manejado con habilidad la respuesta a las
múltiples manifestaciones antisistema que han servido
de caldo de cultivo a Podemos. Hoy tiene en la oposición
parlamentaria a algunos de los cabecillas de aquellas mar-
chas, que la obligaban a pasar noches en su despacho si-

guiendo los avatares de los enfren-
tamientos policiales con los le-
vantiscos que pretendían asaltar
edificios oficiales o hacer acam-
padas en lugares prohibidos.

Además de juventud, Cristina
Cifuentes aporta al Gobierno
madrileño, y sobre todo al
PP, una personalidad singu-
lar. Muy fácil de trato, cer-

cana, expresiva, defiende posiciones más abier-
tas que las que defiende el sector mayoritario
de su partido y, sin complejos ni temor a ser
llamada al orden, marcó distancias con la pos-
tura del PP respecto al aborto, defendió la ne-

cesidad de primarias desde mucho antes de que se lo
exigiera Ciudadanos, se declara republicana pero abso-
lutamente respetuosa con la monarquía, y nunca se ha
sumado a las muchas operaciones que suelen darse en
los partidos para arrimarse más al poder.

El abrazo más fuerte tras ser elegida lo recibió de Es-
peranza Aguirre, con la que nunca tuvo una relación es-
pecialmente estrecha, pero con la que evitó cualquier ti-
po de encontronazo o disputa durante la campaña elec-
toral compartida, porque a Cifuentes le incomodan
profundamente «los malos rollos», como suele decir. Ci-
fuentes será la sustituta de Aguirre en la presidencia re-
gional del PP y Aguirre, que ha recibido una cura de hu-
mildad el 24-M, ha sido la primera en anunciar que deja-
ba el camino libre. No hizo falta que nadie le diera un
toque para que asumiera que llegaba la hora del relevo.

Cristina Cifuentes, CC, un valor en alza con un im-
portante futuro por delante. Ha reforzado su comunica-
ción con Rajoy, o Rajoy con ella, en las semanas últimas,
porque el presidente ha comprendido que junto a Feijóo
es el nombre que más puede hacer por la imagen del PP

desde las regiones. Ella misma es consciente de que
tiene esa responsabilidad añadida aparte de la de go-
bernar bien a los madrileños.

Tiene a Manuela Carmena en el ayuntamiento
de la capital. Si siempre hubo tensiones entre Sol y
Cibeles cuando gobernaba el PP, con PP en Sol y
Podemos en Cibeles la cosa se puede poner com-
plicada. Si CC lidia bien ese toro, saldrá catapul-
tada hacia las alturas.

Cifuentes
CRÓNICA PERSONAL | PILAR CERNUDA

»
Junto a Feijóo, es el
nombre que más
puede hacer por la
imagen del PP
desde las regiones

Fueron lo que
éramos y dieron color
aunque acabaran
con olor a casquería
sentimental

»

FIRMA INVITADA | JULIA NAVARRO

Pablo Iglesias le ha dado calabazas a su
amigo Alberto Garzón, empeñado en

confluir con Podemos en una candidatu-
ra de unidad popular para las generales.
Pero a lo que parece loa líderes de Pode-
mos lo tienen claro: IU ya no es el instru-
mento que necesita la izquierda, ahora
ese instrumento es Podemos y por tanto
su formación comparecerá con sus siglas
a los comicios.

Si eso es así, los líderes de Podemos,
con Iglesias al frente, están cambiando la
estrategia que han seguido en las muni-

cipales y autonómicas donde ha sido el
inspirador y promotor de candidaturas
populares como la de Carmena en Ma-
drid y Colau en Barcelona, que sin duda,
han logrado un éxito electoral.

Es más, por las declaraciones de algu-
nos de los dirigentes de Podemos se po-
día interpretar que iban a repetir la mis-
ma fórmula.Y es que aunque en esas can-
didaturas hubiera gente variopinta, lo
cierto es que detrás estaba Podemos. En
realidad, lo que Alberto Garzón, nuevo lí-
der de IU, ha planteado a Iglesias es re-

petir la fórmula. Al fin y al cabo Garzón,
que es un entusiasta de esa estrategia, ha
sacrificado a IU en las municipales y au-
tonómicas en pro de esa confluencia.

Lo cierto es que IU ha ido perdiendo
fuelle y con el liderazgo de Garzón se es-
tá desvaneciendo.

Así las cosas, a día de hoy, Podemos
se está haciendo con el santo seña de la
izquierda. En realidad, no necesita a IU,
mientras que viceversa sí, por la sencilla
razón de que han dejado de creer en su
organización. El caso es que Garzón fue

a la sede de Podemos y se ha ido con unas
rotundas calabazas. Lo más evidente es
que Pablo Iglesias y su partido van a por
todas. Su objetivo es convertirse en el la
referencia de la izquierda. Mientras, IU
ha dejado de ser un competidor. En cuan-
to al PSOE y los pactos se asemejan al
abrazo del oso. El oso, claro, es Podemos.
Y en esa estrategia de ocupar el espacio
de la izquierda Pablo Iglesias ya ha mar-
cado el territorio dándole calabazas a Al-
berto Garzón. Lo dicho, Iglesias y los su-
yos van a por todas.

Las calabazas de Pablo

El Opus abre parroquia
Llevan más de ochenta años intentando pasar

desapercibidos. Pero ni modo. Cualquier cosa
que tenga que ver con el Opus Dei se analiza con
lupa. Tampoco se les deja pasar una. ¡Pobrecicos
cuando se equivocan! Así que la polémica ha
acompañado, como no podía ser menos, la cons-
trucción de la parroquia dedicada a su fundador
en la capital burgalesa. La primera pega: que qui-
taría luz a las casas cercanas. Luego vino la segun-
da: ¿por qué tiene que ser una empresa de fuera la
que ejecute el proyecto, como si no hubiera cons-
tructoras en Burgos? El caso es que ahí está el tem-
plo. Acostumbrados a bregar con toda clase de
obstáculos -a que les pongan estacas en las rue-
das-, cuando estos del Opus se empeñan en algo,
terminan sacándolo adelante contra viento y ma-
rea. Buenos son ellos. A la vista está. La nueva pa-
rroquia dedicada a San Josemaría -uno de los es-
pañoles de mayor proyección internacional del si-
glo XX, y más influyentes de la Cristiandad-, está
ya en marcha con sus catequesis para jóvenes y
familias; con sus instalaciones dedicadas a Cári-
tas. El próximo miércoles, Javier Echevarría, quien
fuera secretario de Escrivá y ahora Prelado de este
universal movimiento católico, rematará la opera-
ción con una Misa. San Josemaría pasó en Burgos
casi un año, en plena Guerra Incivil. Aquí conclu-
yó, en medio de no pocas penurias y peligros, Ca-
mino. Una guía para más de 90.000 personas de
100 nacionalidades de todo el mundo y, otras mu-
chas, que se sienten atraídas por la espiritualidad
honda y vibrante de uno de esos santos que sur-
gen de tarde en tarde, a distancia de siglos. Es una
buena noticia que una de las personas que más
ha aportado a la historia del Catolicismo, tenga
una iglesia en Burgos. Como lo es, también, que
respalde el proyecto, con su presencia, Javier
Echevarría. Uno de esos hombres capaces de ser
útiles sin que se note. Alegre y animoso. Sin su ca-

lor humano, y el buen sentido
de José Luis Tapia, párroco de
San Josemaría Escrivá, este

templo nunca se hubiera le-
vantado.

EL BLOC DEL GACETILLERO
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